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LOS PLAZOS
Hace algunos añosH muy po-

cos, quien se decidía a adquirir
cualquier producto a plazos exi-
gía poco menos que el secreto

para su compra. Era

Muy pocos aflos Iban a pasar
para que aquellos principios se
derrumbasen sonoramente. Se-
senta millones ri e letras d.e

andan con alante mente
algo así como infamante recurrir circulando por toda la geogra-
a Ja frhxrión d£ los importes en fia, no pocas de ellas impaga-
varios meses o Incluso anos. Na- das. Otro curioso y radical vira^
t-uralmcnic que de esta aprecia- Je éste de los impagados. Para
don se escapaban las clases Jos padres de muchos de quie-
más modestas de la. sociedad.
El obrero que tiuena una bici-
cleta, para acudir a su lugar de
trabajo, el matrlmonif) dP me-
nestrales <.|uc nícesiLaba un
dormitorio o loa padres tjue ca-
recían de ahorros para, complc
t.ar «1 ajuar de la hija QUP que-
ría casarse, acudían a aquellos
rstablfclmient.os fjur utilizaban
rste sistema, muchas veces sin
rebozo y casi doloridamente.
l.ns clases medias o altas eran
mucho mis escrupulosas a. la
hora. d« comprar a plazos. Se
haicáan operaciones, qué duda
cabe, peco siuntficana una ver-

nes devuelven efectos pensar,
tan .sólo, que su obligación de
pagador Iba a quedar en entre-
dicho daría motivo a escalo-
frloa de espanto. "Esta e.s una
casa serla", se repetía a menu-
do. La ejecutoria de esta serie-
dad radicaba en la escrúpulo-
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iV NI kiitn IL,> r l v;it'ni [[*• rrrrniLarrll n
ijur \injn u FU l l inrxi rlf rf^liuir.inii*,
m fN<* P*i nrtsihlf. >H- Ir }H-SJ, I I , I D Ü I I

.¡iLi-í-rn para «-i r &ulrnMrikmrnir antii Ir*
rftal. flttn*. vrri^ r| vorabtn anUHr-
ríralisnin sólo h.i KrvMo para llanqui-
UTJII1 ftl(Q|HM dijíp^tjnnm, ppnMindn qur
111\ en pa íi ci los M imwi mu v c atñiirnri. nn lo
q t K M i ¡"nú .irilii-h'tni-.-iN"- I V n i I ip i l .mn
nn se ha Ylslii rn n te país qur ruullp
haya iriinl« t. dr^lr hart- murhof nf^lna,
pnrgur Ins usteatáatícon »i< pyan AUtrn-
tirjimpntr «rírilfpialí^ y rvan^rhrmi. Só-
lik m* hn rrítadn ruandn im haii briulr-
v'\ún i . i i : ¡ . - • • q u e . r n !• •••-••= i . - Ü J • , ! . • • • . P W

I H P 1 * d A u n h | r d o rii- t n . i s t r o l f i ^ i a a .

JO»E LOZANO

guenza familiar rj-ne las
se propalaran, lo que muchas
veces parecía inevitable. La
presunción hispana, sucedáneo
del orgullo de aquel hidalgo del
Lazarillo que se espolvoreaba
la barba con migas de pan, se-
guía siendo hermética. La me-
socracia, que tantas páginas
Inspirara a Galdós y que tan-
tos alfilerazos recibiría de los
humoristas de principios de si-
glo. Juzgaba una Indignidad de.
ber algo a alguien. La pirueta
de los veraneos, del «alternar» y
del vestir elegantemente habrá
originado tragedias oscuras e
intimas y es una de las causas
de la sordidez española, aún
tan arraigada.

EL CABALLO
DE T R O Y A

LA IV LONJA TEXTIL DE
ESPAÑA SE CELEBRARA
DEL 27 DE SEPTIEMBRE AL

2 DE OCTUBRE
La Comisión organizadora de

la. Lonja Textil de España ha
aceptado las su ge re nulas mani-
festadas por el Sindicato Na-
clonaJ Textil, sectores y gremios
sindicales v ios propios indus-
trlalfs. de efectuar la cuarta
presentación del certamen en-
tre los días 27 de septiembre al
2 de octubre venideros.

Las esperanzas y d-rseos pues-
tos en la próxima Lonja, como
mercado de los manufactura-
dos de la Industria textil espa-
ñola, han de verse confirma-
dos con la presencia de coníee-
cionista,s, comerciantes, sastres,
etcétera, que en estas fechas
realizan tradición almen te su
desplazamiento a Barcelona.
Nuevamente la Feria de Mues-
tras será el marco adecuado
para la reunión de la gran fa-
milia, textil, en plena coordina-
ción sectorial, cuyo objetivo
común es mejorar la estructura
de la. red de distribución textil
a nivel de los países europeos
mAs avanzados,

Al igual que en anos anterio-
res, la organización de la Lon-
ja se ve honrada con la presi-
dencia en el Comité dp honor
de S. E. el Jeíe del Estado,
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OTROS DICEN

CARA Y CRUZ DE LA DEMAGOGIA
"Soy un demagogo"

prvsfncia, w>
Ar un Ri in Inhu-

Jiítril t'Lrrloa Tct'ft-
un lpru}rp uriciAl,

tí rt mu-
raíw DOflOtrm,

It- pide lu úiurn nut tr-
prcnrlff v Í'I nin-flr riar-

«• ppdfmn» máji hlrn rnn-
qur adminlatra nuestra
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arqullectn Orí"! Bnhicas ha
a Antonio PiíUPrufiin, el

periodiMA de «El NoUcirro
Universal»: aYü SU sai» que. a es
tas alturas, cuanrii) se habla de «de-
m¡»Kogian es nue alguien se aíustji

dlvldar. frente al int-fntfj ele ser fieles a una
laoln clnln, realidad u rúenle e incueslionablPh

nn qiie h»v ni- i A nuestra nli.ura histórira, en
,,* j efecto, la palabra «demaRORia» es

muy útil para ciertas personas. Si

El riel

mente runfian en el puebln. Tal hrns por rabera que en nincún otro
país <1P1 planeta, y que. alli se vende
un numero rie periódicos por h.ibl-
tanU? superior al de malquier Kon»
^tapriifica, Moodie escribe: KA po-
sar de esta cantidad masiva de me-
dios de Información, la

\r u «tana, tas ! una doctrina reformista se exüende
ron éxito y no se acierta en su re-
futación, queda un último recurso
defensivo: oalifirnrlR de ndemaü6fri-
Can, Si un político fonvence fi la-s
multitudes y señala nuovtis cami-

| mis. oportuno será dr-saiTrditarle ce de educación" política)^

trat.
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MOTO REPUESTOS
RODSR1O U E Z

Paseo Zorrilla, 92

snbre su cabeza el sambo
niin do «demagogo». El Diccionario
aclara: «DemaEOKia»: Oobierno o
ttominacion tiránica de la plebe».
Nlnirun régimen político - se pien-
sa hoy-- es peor.

Yo sospecho, Sin embarco, que
tienlrn de unos años la «demapu-
gia1) y los «denlaEOgos» nn serán
mirados ron tan malos ojos. Ahora
txxlos los KO be ruantes se autodefi-
nen como «demócratas» y todos Jos
sistemas políticos son presentados
oficialmente con este rótulo: itde-
mocracii». Pero nn lodos —ni los
políticos ni los regímenes— son
iguales. ¿Se acudirá mañana al vo-
rablii iidema.FÍ'íp.ifL» —y a sus deri-
vadas— para marcar las diferen-
cias?

[,':!••. .¡ i • de e s t a íurma porque
hasta hace relativamente poen, la
(.democracia» lenia una estimación
social tan pésima como la que hoy
SP da a la «demacocia». Incluso en
Nintcamérlca —tierra en la (jue pri-
mero se levantó la bandpra de la
moderna domrx r̂acia— Alexande r
Harnilton, uno de los padres funda-
dores, pide en la Asamblea Consti-
tuyente tíe Filadelfla U7H7) que se
Í'S tabletean frenos institucionales
para <contener «la imprudencia de
la democracia»; y cuando, años des-
pucs, se quiere cíespresLisiar ni Rni-
no de Jefíerson, basta con nplicar-
ira un calificadvu: son «lt>s drmó-
oratas». En Inglaterra, el poeta W¡-
lliam Wnrdswtirth dice de si mis-
mo el año 17M: «Yn perWner/rn n
la odiaría dase de hombres llama-
dos demócratasi..

por elln, haya que echar mano
rarablo hoy degradado —«de

- y quien desee que no le
crinfundan ron los seudodemócra-
ías tnndra que rupiar la frase del
poeta William Wordsworth. dándo-
le esta versión: KYO pertenezco a la de una parte del público sobrevive
odiada clase dp hombres llamados incólume. Por ejemplo, en Green

wich. de unas 9(1 persoims que fue-
ron interrogadas el año 1951, un
tercio no sabia cual era el Partido
de su diputado (y solamente la

parte recordaba su nom-
ninguna de las muchachas de

un club que comparecieron ante las
pantallas de la televisión, en 1957,
pudo dnr una pista para identificar
a Nehru.. » Moodie cita otros casos
parecidos, y concluye: «El persona-
je más conocido (para 820 perso-
nas de mili era un hombre que se
hizo famoso al declararse convicto
de ases ¡nato M.

Sobre esta base social con am-
plios sectores ignorantes, la demo-

dvica, y también pude díalo- erada británica funciona correcta-
'̂nr ron hombres y mujeres total mcnle ¿Por qué?

Mí

Y asi, como advierte Onot Bohi-
RUS, «ser fieles a una rfafldad ur-
(¡ente e incuestionable».
Sobre la educación política

Ciertas personas defienden habt-
tualment» la siguiente tesis: «Eso
de la demoetteia está bien para Ins

En España la gente csre-

Nunca me eonvenciA ese razona-
miento En mis viajes por el ex-
tranjero he tropezado —como al re-
correr España— con hombres y
mujeres interesados por los asun-
tos políticos, con excelente íorma-

mente impreparados para la buena
convivencia. No bailé grandes dife-
rencias entre el ambiente pnpular
de ac& y el de allá. /Dónde se en-
cuentra, entonces, el rallo de nues-
tra maquina social?

Apoya mi convencimiento en la
semejanza —no d¡RO igualdad— del
puebiu español con los otros euro-
peas, una noticia que leo en el li-
bro «The flovernment oí Oreat Bri-
tainu, de Graeme C. Moodie, pro-
fesor de la Universidad de York.
Luego de consignar que en Inglate-
rra se publican anualmente más 11-

opinión es que en Inglaterra
los gobernantes firmen mucha edu-
cación política, i Otra cosa ocurre
en el pueblo gobernado). El partido
que está pn -1 Poder minea abusa
de su situación privilegiada, y los
que aguardan en la Oposición no
obstaculizan sistemáticamente la ta-
rea del Gobierno

Si nn me equivoco, fue Silvela el
cue advirtió: «En nuestro país no
es difícil gobernar «an los españo-
les, sino «con» los españoles».

MANUEL JIMÉNEZ DE PARGA
(En «DestinotO

tirnw WiLson (1513-1921), la palabra
«democracia» no entra peirlapurrui
grande en el vocabulario de la na-
ción. En los dias de dos generacio-
nes anteriores, el poeta Walt Whit-
man ha añeguratlu que el espíritu
de América se condensa en el tér-
mino «democracia»: ni shali use the
words America and democracy as
convertihlcj terms». Pero íipenas es
esínjchadt). Woodruw Wilson es
quien consigue convencer a sus con-
cindadanoK ci« que politicamente de-
bf Kpfruirse la enseñanza ipoéHca de
Whllrnan, y el 2 de abril de 1317
proclama en rl Congreso que no
sólo Amtirica, sino P! mimdo eole-
ro, ha tic? scí conquistado para la
democracia.

\ partir de est/1 mometito, tiidfis
los estadounidenses quieren ser de-
iTiócratas. Después de la II Guerra
Mundial, todos los hombres —ne-
gros, blancos o amarillos; en los
Nuevos y nn los Viejos Continen-
tfs - reiteran su adhesión al credo

a re-

p p
lataia ademocractao ya no «árra pa-

trias rssts «credo» se
citar, según ists personas y

SEGADO RA-ATADORA
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• Ligera de arrastrar, trabaja con dos caba-
llerías, moLocultor o tractor desde 7 HP,
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poca pérdida de grano.

• Escaso desgaste gradas a su sencilla
construcción -JF-.

•JF-IBERICA, S.A.
FRANCISCO SILVELA,80-T. 2558207-MADRIO
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slctact contable. Siempre habla
fnndos para atender las necesi-
dades más perentorias. Tam-
bién es la £i>oca de los pistole-
tazos de quienes no se encon-
t.raban en situación de atender
sas compromisos y se marcha-
han de Ja vida, "dignamente".
Incluso logrando el respeto y la
admiración de los acreedores.
La calaverada, que llenó de se-
ftorltoh insustanciales al país,
no valia para las deudas de hi>
ñor. contraídas por una obliga-
ción mercantil o por una locu-
ra estival ante una mesa de
Juego.

Lo significativo de lodo ello
es esa prisa acuciante por con-
traer deudas, en la. que prácti-
camente se ha embarcado toda
la sociedad española. De esos
sesenta millones de letras que
circulan, normalmente se calcu-
la que alrededor de un 25 por
100 quedan lmpagadas. Otro 25
por 100 de Jos españoles tiene
hipotecados sus Ingresos hasta
un 40 por 100. y ello sólo aca-
ba dp comenzar, precisamente
con la. fiebre de los electro-do-
mésticos. Actualmente se deben
unos 45.(100 millones de pesetas,
casi en los Inicios de la revolu-
ción industrial «n el país. Ha-
bremos de pensar en lo que es-
tas cifras pueden crecer el día
—muy cercano— en el que exls-
ta una verdadera competencia
en sectores a ú n presionados
por la demanda, como ocurrirá
con los automóviles. La Ilusión
de millones españoles se cifra
en unos pocos, básicos, bienes
de consumo: televisión, frigorí-
fico, lavadora, automóvil y pi-
so. Pensemos lo exorbitante de
las cantidades, si, por ejemplo,
a partir de mañana, tai como
ocurrió con los frigoríficos y los
televisores, comienzan a adju-
dicarse automóviles mediante
el pago mensual de 2.000 pese-
tas. O el piso se adquiere en có-
modas mensualidades durante
treinta o cuarenta años, sin en-
tradas ni desembolsos prohibi-
tivos. Ello, sin duda alguna, es-
ta a. la vuelta de la esquina. Y
una inmensa mayoría de ciuda-
danos tendrá parte de sus in-
gresos en permanente hipoteca

La corriente del comercio pa-
sa por estos meridianos, nos
Buste o nos disguste, sea con-
veniente o no lo sea. Muchas
voces se levantan frente a lo
que entienden como desmesura-
miento de los niveles de vida,
-"¿Adonde vamos a parar?"—

Se habla del vicio por ase afán
por lograr las chucherías que la
civilización capitalista metE
por los ojos del consumidor A
muchas se les indigestan ios
langostinos dominicales al con-
lemplar como, parejos a su me-
sa, algunos asalariados se ha-
cen servir Idénticas raciones
—"Esto no puede conducir a
nada bueno'1— sentencian re-
flexivamente aquellos que han
de compartir el paladar de los
mariscos con quienes hasta ha-
ce poco se habían de contentar
con un vaso de vino áspero y
unos cacahuetes o una sardina
arenque. No se piensa por des-
gracia, que quienes se dedican
a esos langostinos quizá han
tenido que trabajar duro para
hacer frente a las necesidades
reales y a las que la. civilización
ha creado. Se han dedicado a
las pluriempleos. han hecho al-
guna_s horas extraordinarias,
han consumido la semana en
un trabajo repartido y, tal vez,
extenuante, como contraparti-
da se encontraron con unos bi-
lletes de más en los bolsillos y
han tenido esa "debilidad1' que
otras clases sociales se venían
permitiendo inveteradamente.

Comprar a. plazos es el signo
más rotundo de las variaciones
económicas, Ya no hay prende-
ros que .se lleven los muebles
viejos y la solución para reno-
var el mobiliario suele ser en-
tremar al luego ] 0 inservible.
Todos podemos ver, a semejan-
za de los cementerios de vehí-
culos que existen en otros paí-
ses, como en la. basura se dejan
.̂ Uas. pequeños armarlos y
ffl Cachivaches ' "o desahu-ciados, muchas veces.

Lo (¡ue importa destacar en
esta prisa, y m e parece que es
lo más positiva es el anhelo de
las ciases fjuc figuran en eJ ex

por iniciar la "escalada". Con-
fusamente el pueblo, con MÜ
errores, con sus debilidades v
sus mimetismos, c,ulere redoií
Í e " «! g r , a n ^I to: automóv .
Playas y lujos pequeños pero
^ r í l a b ¿ e "° negaremos

hay aspectos negati-
l a m b l é t l "«a oscura

íamfentof ^ ** '<* " lv"
MIGUEL ÁNGEL PASTOR

Colegio
"El Salvador

Reconocido Superior
Las clases del cursillo de ve-
rano comenzarán e! II de ju-
lio. Informes en la Secretaría

d«l Colegio, de 10 a 1


